
Tolola 

El suceso de los huevos de vencejo.



Introducción
Las niñas y niños de 5º y 6º
del CEIP RUIZ JIMËNEZ, tras  
la visita de Joaquín, el mago-
escritor que nos hizo conocer
la historia de Álvaro, un niño
que padece una enfermedad
rara que le imposibilita andar
adecuadamente, decidimos
contribuir y hacerle llegar un
cuento con el que poder
divertirse y pasar un buen
rato.

Deseamos que sus sueños se
hagan realidad. 
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Los Personajes de este
cuento  son:

EL LINCE
LAJERO 

TOLOLA 

LOS
VENCEJOS



El suceso de los huevos de vencejo.

TOLOLA



TOLOLA  es una perrita

 pequeña y valiente. 



Tolola es muy presumida y vive
rodeada de lujos: 

su casa es GIGAAAANTEEE,



 con una piscina con tobogán y
una TUMBONA para tomar el sol, 



una parcela de césped
para jugar a la
pelota, una fuente
con una ESTATUA DE
ORO y JARDINES
rodeándolo todo.



Duerme tumbada en su
sofá durante las horas
de SOL. 

       Y cuando despierta,
disfruta de un baño en
la piscina y de visitas de
AMIGOS Y AMIGAS. 



Por la noche trabaja en un
TALLER MECÁNICO.



Con el dinero que consigue en el
trabajo, se compra ropa bonita y se
va a cenar a buenos RESTAURANTES.



En el taller, se viste con un mono
de trabajo especial CADA NOCHE,
y para no mancharse, usa guantes
especiales que no ensucien sus
manos con la grasa de los coches.



Su vida transcurría con
mucha TRANQUILIDAD... 



Hasta que un día.... 



Un día, apareció por el taller
una GRUÁ... 



con un coche muy EXTRAÑO:
sólo tenía tres ruedas y una
chapa oxidada, y encima de
ésta había una especie de sillón. 

También tenía una
palanca hecha con
un palo de ESCOBA
y una BOTA VIEJA
hacía de timón
para dirigir el
vehículo.
.



-¿Qué clase de coche es
éste? Nunca había visto
una CHATARRA como

ésta. 



-¡Qué asco de coche!
Llévatelo al vertedero,
por favor.

-Tengo órdenes de
dejarlo en este taller.
Lo siento.

Y el conductor se fue, dejando
a Tolola muy sorprendida.

Con mucho repelús, Tolola cogió
los guantes más duros que tenía
y puso ese asqueroso cacharro en
un RINCÓN del taller.



Unos días después...

Se
presentó
en el
taller un
señor
alto y
delgado
apoyado
sobre
una
muleta. 



- ¡Buenas noches! Vengo
a recoger mi vehículo.

 - Lo siento, se ha debido
de equivocar de taller-

respondió Tolola.



De repente rompió a llorar al
ver en el rincón que su
vehículo seguía DESTROZADO. 



- ¿Por qué lloras?

- Mi coche sigue sin estar
reparado y lo necesito
para recoger los huevos.

Tolola sorprendida le preguntó:

- Pero puedes comer
cualquier otra cosa.-

contestó Tolola.



- No es para comer, es para
salvar vidas. Los huevos de
VENCEJO están PROTEGIDOS.
Cuando veo que están en
peligro, los llevo a un lugar
seguro.



- Voy a ayudarte, ven
mañana a recoger tu

vehículo.

Paralizada por lo que contaba el
lince, le dijo:

Esa mañana Tolola no cerró el taller. Se
quedó DESPIERTA toda la mañana para
arreglar el aparato.



Utilizó las ruedas de una
bicicleta, los sillones de
un descapotable, el
cuadro de marchas de un  
Rolls – Royce, un
auténtico volante
deportivo y ella misma
modeló de acero la
carrocería.
Ademas, lo adaptó para
conducir CON UNA SOLA
PIERNA.



Cuando terminó de arreglar el coche,
vino el Lince, y al recibir como regalo
este nuevo coche, AGRADECIÓ mucho
a Tolola su trabajo y prometió volver

a verla.



Días después, al abrir el taller, Tolola
recibió la visita del LINCE LAJERO -
que así se llamaba-. 
Le traía un REGALO muy especial.



El Lince Lajero le había traído a
TOTOLA nada más y nada menos que
unos huevos de vencejo. 



Había pensado que su jardín sería un sitio
ideal para ellas. 



Desde aquel día, TOTOLA ha tenido
un gran AMIGO, puesto que desde
aquel día no se han separado...



 ... y ahora comparte su HOGAR con
una pequeña familia de VENCEJOS.



Pero lo más IMPORTANTE de
todo, es que, desde aquel día,
su vida cambió para siempre.

Las cosas que antes le habían
encantado, como comprarse
ropa y comer en restaurantes
de lujo, dejaron de ilusionarle.



TOLOLA aprendió de su
amigo, el Lince Lajero que
podía dedicar su tiempo a
resolver otro tipo de
PROBLEMAS, ya que... 



... AYUDAR A LOS DEMÁS era
una actividad mucho más
satisfactoria y con la que
realmente se sentía mucho
más FELIZ.



y colorín
colorado, este 

tololado 

cuento se ha
acabado.



FIN



Este libro le
pertenece a:

ÁLVARO


